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Fundamentos: El ahogamiento es una de las principales causas de muerte no intencional en el mundo. Si bien la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) ha identificado que los transeúntes podrían desempeñar un papel im-

portante en la disminución de las muertes por ahogamiento, pocos estudios han evaluado si los transeúntes son 

capaces de reconocer a una víctima de ahogamiento. Esta revisión de alcance tiene como objetivo identificar 

características comunes de ahogamiento para ayudar a los testigos a reconocerlo. 

Metodología: A través de una búsqueda sistemática de bases de datos desde el año 2000 hasta 2020 se identifi-

caron estudios, con una revisión guiada por el proceso PRISMA Scoping Review. Se localizaron 219 artículos po-

tencialmente relevantes, de los cuales 23 cumplieron con todos los criterios de inclusión. 

Resultados: Hay datos empíricos limitados o muy limitados que describen cómo los transeúntes detectan a una 

víctima en dificultades en las primeras etapas del proceso de ahogamiento. 

Implicaciones: Cuando fallan las medidas preventivas (primer paso de la cadena de supervivencia en ahoga-

miento), los intervinientes deben poder realizar los pasos necesarios para interrumpir el proceso de ahoga-

miento. Este estudio categoriza comportamientos que pueden indicar que una persona está en peligro o nece-

sita ayuda en el agua, lo que debe ayudar a los transeúntes a reconocer a alguien en peligro y la necesidad de 

activar los servicios de rescate y de medicina de emergencia (segundo paso de la cadena de supervivencia en 

ahogamiento y “reconocimiento temprano" en el campo de la educación en primeros auxilios). 

Conclusiones: Si bien las evidencias son escasas, esta revisión brinda a las organizaciones de educadores y pre-

paradores comportamientos basados en la evidencia que pueden usar para ayudar a los testigos a comprender 

e identificar a las personas en que están en peligro o que necesitan ayuda en el agua.  
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Con una estimación de 236 000 muertes anuales 

por ahogamiento en todo el mundo, la prevención 

del ahogamiento es un complejo desafío de salud 

pública mundial (Organización Mundial de la Sa-

lud [OMS], 2021). La OMS ha identificado a los 

testigos como contribuyentes potencialmente va-

liosos para la prevención de ahogamientos en todo 

el mundo. De las 10 acciones clave para prevenir 

ahogamientos identificadas en el Informe Mundial 

sobre Ahogamientos, la cuarta es capacitar a los tran-

seúntes en rescate y reanimación seguros (OMS, 

2017). En este contexto, un testigo se define como 

cualquier miembro del público, ya sea familia, 

amigo o extraño, que ofrece asistencia (intentando 

un rescate) a alguien en peligro (Franklin & Pearn, 

2011; Pearn & Franklin, 2012). La cuestión del res-

cate acuático llevado a cabo por transeúntes es im-

portante, ya que la respuesta inicial y la acción de 

un testigo pueden marcar una diferencia funda-

mental en la prevención de la pérdida de vidas, 

tanto al rescatar a alguien del agua como a la inter-

vención temprana después del rescate y a la apli-

cación de RCP. (Attard et al., 2015; Moran & Stan-

ley, 2013; Venema et al., 2010). Sin embargo, se 

sabe poco sobre en qué medida están informados 

los miembros del público (transeúntes) para reco-

nocer a una víctima que se está ahogando y si están 

equipados para participar en un rescate acuático. 

En el caso de un incidente de ahogamiento, el re-

conocimiento de la situación de distrés es un 

punto crítico, siendo el reconocimiento temprano 

el segundo eslabón en la Cadena Universal de Su-

pervivencia en Ahogamiento (Szpilman et al., 

2014). Sin embargo, un desafío para quienes pre-

sencian estas situaciones es que las señales de aho-

gamiento no siempre son evidentes. Muchas vícti-

mas con dificultades significativas no pueden pe-

dir ayuda o hacer señales y esto dificulta el reco-

nocimiento temprano. Si bien los testigos suelen 

participar en rescates en entornos acuáticos, su ni-

vel de experiencia varía considerablemente (Mo-

ran y Stanley, 2013). Es posible que muchos testi-

gos sin capacitación o experiencia en seguridad 

acuática, rescate en el agua o asistencia médica no 

sepan cuándo una persona requiere asistencia ya 

que carecen de las habilidades para evaluar la si-

tuación y los peligros asociados (Moran & Stanley, 

2013; Pearn & Franklin, 2012). Desafortunada-

mente, en estas situaciones no es raro que los tes-

tigos se pongan en riesgo a sí mismos y también a 

los rescatados mientras realizan un rescate (Attard 

et al., 2015). 

Un reciente estudio de Australia (Petrass & 

Blitvich, 2018) indica que muchos adultos jóvenes 

carecían tanto de la capacidad física como del co-

nocimiento necesarios para realizar un rescate de 

manera segura, un factor que puede ponerlos en 

mayor riesgo si intentan un rescate. Igualmente, un 

estudio realizado en Nueva Zelanda halló que casi 

la mitad de los encuestados (47%) informaron que 

saltarían e intentarían salvar a alguien, a pesar de 

que casi dos tercios (62%) se identificaron como 

malos nadadores (Moran & Stanley, 2013). Esto 

puede explicar por qué no es raro que el tran-

seúnte que intenta un rescate se ahogue al inten-

tarlo, según estudios retrospectivos de informes 

de estos incidentes en Australia (Franklin et al., 

2010); Países Bajos (Venema et al., 2010); Turquía 

(Turgut, 2012) y Estados Unidos (Smith & Bren-

ner, 1995). 

Se cree que el factor inicial que desencadena el 

proceso de ahogamiento es cualquier evento que 

resulte en la pérdida del control de la respiración, 

la flotación y/o la capacidad de desplazarse en el 

agua. La necesidad de respirar y el deseo de volver 

a un punto seguro suele ser la principal respuesta 

conductual de una víctima cuando está angustiada, 

y la respiración es primordial y tiene prioridad so-

bre todo lo demás. 

El proceso de ahogamiento ha sido definido como 

una secuencia de 4 etapas (Pascual, 2014):  

1. Incidente: definido como el evento que 

saca a una persona de su situación esperada 

o normal y desencadena una situación po-

tencialmente amenazante. 

2. Pérdida de competencia acuática: se de-

fine como una situación en la que una per-

sona que está en el agua sufre un trastorno 
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físico momentáneo, ya sea en la respiración, 

flotación o natación, o en su capacidad para 

desplazarse dentro del agua. 

3. Distrés: El período en el que las víctimas 

contienen la respiración voluntariamente, se 

estresan psicológica y fisiológicamente y lu-

chan por mantenerse a flote y respirar. 

4. Ahogamiento: El periodo dónde las vícti-

mas comienzan a aspirar líquido, que entra 

en su vía aérea.  

El ahogamiento es una lesión hipóxica que a me-

nudo comienza antes de que la víctima se sumerja 

(Salomez & Vincent, 2004). La hipoxia causa de-

bilidad, incapacidad para nadar con eficacia, falta 

de aire, confusión y activación psicológica con una 

respuesta de estrés. En períodos de pérdida de 

control y angustia (Pascual (2014) proceso de aho-

gamiento Etapas 2 y 3) las víctimas están ciega-

mente enfocadas en tratar de sacar sus vías respi-

ratorias fuera del agua para respirar; esto puede ha-

cer que algunos agiten los brazos y coloquen la ca-

beza hacia arriba. A menudo, la falta de oxígeno 

les impide cooperar y responder adecuadamente. 

La Etapa 3 (distrés) del proceso de ahogamiento 

de Pascual (2014) también ha sido denominada 

Respuesta Instintiva al Ahogamiento (IDR) (Pia, 

1974). Sin embargo, la evidencia empírica indica 

que no es una respuesta autonómica, ya que algu-

nas víctimas no muestran signos de angustia, sino 

que simplemente se sumergen. Ininterrumpida-

mente, la etapa de distrés da como resultado: aspi-

ración de agua, anoxia completa y sumersión, lo 

que hace que la víctima generalmente se pierda de 

vista. 

Cuando fallan las medidas preventivas (paso uno 

de la Cadena de Supervivencia en Ahogamiento), 

los intervinientes deben poder realizar los pasos 

necesarios para interrumpir el proceso de ahoga-

miento. El desafío entonces es reconocer que al-

guien está en apuros e identificar la necesidad de 

activar los servicios de rescate y de emergencia 

médica (paso dos de la Cadena de Supervivencia 

en Ahogamiento). Cuanto antes se inicie la cadena 

de supervivencia a través de la identificación tem-

prana y la interrupción del proceso de ahoga-

miento, menor será el período sin respiración, 

anoxia y, por lo general, mejor será el pronóstico. 

Por lo tanto, el reconocimiento temprano del aho-

gamiento y una acción de rescate adecuada son de 

suma importancia (Moran et al., 2016; Pascual, 

2011; Quan et al., 2016). En consecuencia, el ob-

jetivo de esta revisión es determinar las caracterís-

ticas conductuales comunes del ahogamiento y es-

tablecer cómo los testigos pueden reconocer el 

ahogamiento. Se anticipa que tales hallazgos ten-

drán implicaciones útiles para la prevención del 

ahogamiento, en particular para los educadores y 

las organizaciones de formación que son respon-

sables del desarrollo del plan de estudios y/o de la 

mejora de las habilidades de las personas dentro 

de la comunidad. Además, los hallazgos del estu-

dio deberían ayudar directamente a los testigos a 

realizar una intervención temprana en el proceso 

de ahogamiento, un elemento clave en la Cadena 

de Respuesta en Ahogamiento, mejorando así las 

probabilidades de recuperación de las víctimas. 

 

Metodología 

La revisión se guio por la declaración Preferred Re-

porting Items for Systematic reviews and Meta-Analyses 

extension for Scoping Reviews (PRISMA-Scr), inclu-

yendo la lista de verificación y las recomendacio-

nes (Tricco et al., 2018). Se realizaron búsquedas 

en cuatro bases de datos académicas (PUBMED, 

SPORTDISCUS, EMBASE, SCOPUS) de artícu-

los publicados entre el año 2000 y 2020, inclusive. 

Elegimos el año 2000 como límite, ya que la nueva 

definición de ahogamiento se adoptó por con-

senso en 2002 (van Beeck et al., 2005), y esta defi-

nición permitió reportar información más confia-

ble y completa. La búsqueda se restringió a los tér-

minos de búsqueda en inglés, con palabras clave 

como "drowning detección", "drowning recognition", "res-

cues", "drowning", "layperson" y "bystander" empleadas 

en diferentes combinaciones usando operaciones 

booleanas Y/O para la búsqueda.  
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La técnica de truncamiento/lematización también 

se utilizó para ampliar la búsqueda e incluir varias 

terminaciones de palabras y ortografías. Final-

mente, se realizaron búsquedas manuales en las lis-

tas de referencias de todos los artículos incluidos, 

revisiones de literatura anteriores sobre el tema y 

los resultados más relevantes de Google Scholar 

para identificar más estudios potencialmente rele-

vantes y se evaluaron utilizando los criterios de in-

clusión y exclusión. 

Criterios de Elegibilidad 

Todos los estudios que evaluaron el fenómeno de 

los rescates acuáticos realizados por testigos y so-

corristas fueron seleccionados para revisión. Los 

criterios de inclusión fueron (i) fecha de publica-

ción entre 2000 y 2020, (ii) escrito en inglés, (iii) 

publicado en una revista académica revisada por 

pares y (iv) que describieran las características de 

comportamiento que se habían observado en las 

víctimas de ahogamiento. Los estudios se excluye-

ron de la revisión si eran (i) estudios de tesis y di-

sertaciones no publicados, (iii) no publicados en 

una revista revisada por pares, y (iii) examinaron 

ahogamientos fatales asociados con rescates acuá-

ticos, pero no consideraron las características de 

las víctimas. 

Procesos de selección de estudios y de recopi-

lación de datos 

Después de realizar las búsquedas bibliográficas 

iniciales, el primer autor evaluó la elegibilidad de 

cada título y resumen de los estudios. Posterior-

mente, ambos autores recuperaron el texto com-

pleto de todos los estudios potencialmente rele-

vantes y ambos autores examinaron más a fondo 

su elegibilidad. El diagrama de flujo PRISMA (Fi-

gura 1) proporciona información más detallada so-

bre el proceso de selección de estudios. Los estu-

dios que cumplieron con los criterios de inclusión 

fueron luego analizados y sintetizados en una hoja 

de cálculo electrónica diseñada por el primer au-

tor. La información extraída de cada estudio in-

cluyó: (i) país en el que se realizó el estudio, (ii) 

diseño del estudio, (iii) características de los parti-

cipantes; (iv) puntaje de evaluación de la calidad 

(que va de 0 a 5, donde los puntajes más altos in-

dican una mayor calidad), (v) hallazgos clave, entre 

otros. Esta revisión de literatura no incluyó una 

síntesis estadística llamada metaanálisis, ya que los 

estudios eran demasiado diferentes en cuanto a 

metodología y datos para permitir que los resulta-

dos se combinaran de manera significativa. 

  

Resultados 

Esta estrategia de búsqueda exhaustiva dio como 

resultado un total de 219 artículos, de los cuales 

había dos duplicados. Después de revisar los títu-

los y resúmenes, se excluyeron 158 artículos por 

no cumplir con los criterios de inclusión. Se evaluó 

la idoneidad de texto completo de un total de 59, 

con 36 excluidos según criterios a priori (Figura 1). 

Un total de 23 artículos cumplieron con los crite-

rios de inclusión y se incluyeron en el análisis cua-

litativo (Tabla complementaria 1). 
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Figura 1. Diagrama PRISMA del proceso de selección. 
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En contraste con el estereotipo de ahogamiento 

retratado en los medios y las películas, donde se 

representa como un evento dramático en el que las 

personas gesticulan y gritan, los resultados de los 

23 estudios incluidos indican que las señales de un 

ahogamiento son mucho más sutiles. Los resulta-

dos ilustraron que el ahogamiento a menudo es si-

lencioso, con uno o más de los siguientes compor-

tamientos como un signo común de distrés/aho-

gamiento para niños (definidos como aquellos de 

≥6 años) hasta adultos mayores (definidos como 

aquellos de ≥60 años). Como hay información li-

mitada disponible para niños pequeños (definidos 

como aquellos de 1 a 3 años), los comportamien-

tos específicos de este grupo de edad se indican 

explícitamente. No se identificaron estudios de 

observación empíricos específicos para bebés (de-

finidos como ≤1 año), sin embargo, los videos de 

enseñanza de natación para supervivencia infantil 

muestran que este grupo no muestra espontánea-

mente respuestas de auto-salvación y tienden a 

hundirse. 

 

Qué debe alertarnos sobre un posible inci-

dente/problema: 

● Comportamiento o acciones que no corresponden a 

las capacidades/habilidades de la persona: por 

ejemplo, un niño solo/sin supervisión en el agua; 

nadar en la zona profunda; y/o 

● Cabeza sumergida, cabeza bajo el agua o boca 

abajo; y/o  

● Inmóvil durante más de 10 segundos. 

 

Expresión facial y comunicación:  

● Ojos cerrados o velados y desenfocados; 

● Pelo sobre la frente o los ojos; 

● Boca debajo de la superficie del agua; o apariencia 

de jadeo/lucha por aire;  

● Falta de respiración, tos.  

 

Posición del cuerpo y acciones motrices:  

● La cabeza está baja en el agua, con la boca típica-

mente al nivel del agua o por debajo de ella; 

● Cabeza inclinada hacia atrás, en una postura con 

la nariz hacia arriba; 

● Cambio de una posición del cuerpo horizontal a una 

posición más vertical, a veces pareciendo como si es-

tuvieran realizando la acción de subir una escalera 

invisible; 

● Movimiento de piernas nulo o muy limitado 

● Brazos presionando hacia abajo sobre la superficie 

del agua (ya sea hacia los lados o hacia el frente) 

tratando de empujar para elevarse por encima de la 

línea de flotación, sin realizar movimientos de pro-

pulsión -desplazamiento- efectivos; 

● Para los niños (con exposición/experiencia acuática 

limitada), una posición vertical o boca arriba con 

movimientos de brazos y patadas descoordinados; 

● Los niños pequeños pueden adoptar una posición 

vertical, ya sea boca arriba o boca abajo, depen-

diendo de la flotabilidad de su cuerpo, pero sin mos-

trar respuestas espontáneas de auto-salvación; 

● Los niños pequeños tienden a permanecer sumergi-

dos o con la parte superior de la cabeza al nivel de 

la superficie.  

 

Desplazamiento:  

● Falta de movimiento en cualquier dirección que no 

sea subir y bajar en la línea de la superficie del agua; 

o 

● Tratar de nadar en una dirección particular, pero 

sin progresar. 

● Los niños más pequeños y los niños (con exposi-

ción/experiencia acuática limitada) no intentan 

moverse en una dirección particular y el desplaza-

miento es solo el resultado de las acciones motoras 

en el agua. 
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Discusión e implicaciones: 

Durante mucho tiempo, la literatura sobre soco-

rrismo y rescate acuático se ha centrado en la vigi-

lancia y la capacidad de reconocer las señales de 

una persona en problemas, ya que esta es una ha-

bilidad crítica para el socorrista (Fenner et al., 

1999; Pia, 1997). A éstos se les suele enseñar a bus-

car un conjunto específico de comportamientos 

que se considera que muestran situaciones de aho-

gamiento o distrés, que incluyen salpicaduras, su-

mersiones frecuentes, cambios en la posición del 

cuerpo, deterioro de la efectividad de la natación y 

falta de progreso en el agua, como qué podría ocu-

rrir durante la IDR (Pia, 1974). Sin embargo, no es 

posible que todas las personas de la población es-

tén capacitadas como socorristas y, por lo tanto, 

es fundamental que los testigos estén atentos a los 

comportamientos que son signos anteriores de 

distrés, por ejemplo, una persona que se mueve 

lentamente debido a la debilidad, condición física, 

o fatiga, o aparentemente actuando, o moviéndose 

en el agua más allá de su nivel de habilidad (Pas-

cual, 2011). 

A pesar de que las oportunidades para observar y 

registrar situaciones reales de ahogamiento con li-

mitadas, los hallazgos de esta revisión ilustran 

comportamientos consistentes que los educadores 

y las organizaciones de formación pueden utilizar 

para ayudar a los testigos a comprender e identifi-

car a las personas en peligro o que necesitan ayuda 

en el agua. Esto asegurará que la cadena de super-

vivencia se inicie a través de la identificación tem-

prana de personas que experimentan dificultades 

en el agua. Los resultados de esta revisión indican 

que las víctimas muestran algunos o todos estos 

comportamientos en casi todas las circunstancias 

en las que ocurre el ahogamiento. Sin embargo, 

dado que estos comportamientos (descritos en la 

sección de Resultados de este documento) son co-

munes, puede resultar difícil para los que los pre-

sencian, particularmente en condiciones poco co-

munes, desafiantes o de gran afluencia de perso-

nas, reconocer a una persona que se está aho-

gando. Por ejemplo, en entornos acuáticos los tes-

tigos se enfrentan al desafío de escenas dinámicas 

que cambian constantemente, ya que las salpica-

duras y las inmersiones ocurren con mucha fre-

cuencia, e incluso los buenos nadadores eventual-

mente disminuyen la velocidad o se detienen. 

Si bien los hallazgos de Lanagan-Leitzel (2012) in-

dicaron que los testigos son especialmente buenos 

para identificar eventos en los que los niños pe-

queños realizan actividades peligrosas, como su-

mergirse repetidamente, jugar bruscamente o ale-

jarse demasiado de la orilla, existe la necesidad de 

que los testigos legos reciban entrenamiento sobre 

los comportamientos que caracterizan las situacio-

nes de distrés o ahogamiento en todos los grupos 

de edad. Se requiere más investigación para deter-

minar la forma más efectiva y eficiente de realizar 

esta formación. En circunstancias en las que uno 

esté preocupado por una persona en un entorno 

acuático, se recomienda preguntar a la persona 

"¿Estás bien?". Si no hay respuesta, hay que pedir 

ayuda (avisar a un socorrista capacitado; buscas 

ayuda de otras personas, etc.) y si se encuentra en 

un área sin supervisión, seguir las recomendacio-

nes para un rescate seguro, recordando que la se-

guridad personal siempre debe ser la prioridad. 

Una respuesta rápida, a través de la identificación 

temprana de un posible incidente de distrés o aho-

gamiento, minimizará la probabilidad de que la 

persona sufra lesiones graves por el incidente (La-

nagan-Leitzel, 2012). 

Además, aunque muchos estudios han evaluado la 

calidad de la supervisión de adultos que reciben los 

niños cuando están en ambientes acuáticos (Pe-

trass et al., 2017), está plenamente justificado rea-

lizar investigaciones adicionales para determinar si 

los padres responsables de la supervisión de niños 

pequeños en ambientes acuáticos tienen el cono-

cimiento y la capacidad para reconocer a quienes 

tienen problemas en el agua. Finalmente, ninguno 

de los estudios incluidos en esta revisión considera 

que algunas víctimas no muestran signos, simple-

mente se sumergen.  
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Esta noción de que las personas que se están aho-

gando no muestran signos precursores se suma a 

la complejidad de la observación y la búsqueda vi-

sual, en particular para los testigos. A menos que 

se observe a la persona sumergirse, es poco pro-

bable que sea detectada y rescatada a tiempo. Esto 

es primordial porque cuanto más tiempo esté su-

mergida una persona, mayor es el riesgo de que 

sufra daño cerebral grave y permanente o de que 

fallezca (Quan et al., 2016). 

 

Limitaciones 

A pesar de la búsqueda exhaustiva en las bases de 

datos, es posible que se hayan pasado por alto al-

gunos artículos relacionados debido a la aplicación 

de los términos de búsqueda en inglés y a que se 

han incluido solo estudios publicados en inglés. 

Además, otros datos relevantes pueden estar en 

estudios no revisados por pares, resúmenes de 

congresos, disertaciones o tesis no publicadas que 

no se consideraron en esta revisión. Sin embargo, 

creemos que este trabajo sintetiza la evidencia re-

levante en la literatura y ayudará a guiar a los edu-

cadores y organizaciones de formación con com-

portamientos basados en evidencia que pueden 

usar para ayudar a los testigos a comprender e 

identificar a las personas que están en peligro o 

que necesitan ayuda en el agua. 

 

Conclusiones y Recomendaciones 

Indiscutiblemente, la prevención es el primer esla-

bón en la Cadena de Supervivencia en Ahoga-

miento. Sin embargo, si las medidas preventivas 

fallan, la identificación temprana y la interrupción 

del proceso de ahogamiento reducirán el tiempo 

de rescate y mejorarán el pronóstico de la víctima. 

El conocimiento sobre los comportamientos de 

una víctima de ahogamiento ha ido mejorando 

con el tiempo y ahora tenemos un nivel de cono-

cimiento razonablemente adecuado para identifi-

car los tipos de comportamientos que son caracte-

rísticos de una persona en peligro dentro de un 

contexto acuático. Sin embargo, se desconoce si 

los testigos: (i) son conscientes de estas caracterís-

ticas, y (ii) pueden identificar y actuar adecuada-

mente si observan estos comportamientos. 

Con base en la evidencia disponible, podemos su-

gerir razonablemente que los testigos deben ob-

servar ciertos comportamientos que pueden indi-

car que una persona está en peligro o necesita 

ayuda en el agua y activar la secuencia de acción 

recomendada (Cadena de Supervivencia en Aho-

gamiento). Si bien se requiere más trabajo para 

comprender la forma más efectiva de formar a los 

testigos no entrenados, recomendamos que los 

educadores consulten el tema "Ahogamiento" cu-

bierto en las Guidelines de 2020 para leer más sobre 

el reconocimiento de signos de distrés (The Glo-

bal First Aid Reference Centre, 2021). 
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